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Alice, White, l a exquisita

artista de la First Nacional,

quien tendrá muy pronto el

role principal en Haeotd

Tren, próxima producción

Roberto Kane.
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C O Iél S K J O S

Por DIA Z ANTON

Ante la burla que le hacenO
dirá la joven con pena,

lo del refrán: "Nunca es

tarde, si la dicha es buena..."

P1C AD1LL

Con una preciosa joven
se fugó de Badajoz

un pollo con espolones

pues cumplió cuarenta y dos.

Cuando subas la escalera de tu

casa o la de otra cosa cualquiera,
v delante de ti suba una señora de

buenas Piernas, no olvides tu buena

educación y ten presente que con

estas falilitas de muñeca, enseñan

casi las rodillas cuando se!as mira

desde el misino plano, pero tmra-

das puesto tá treli metros más

bajo... no debes perder la ocasión.

Si estás a solos conversando con

uua bella amiga, y de pronto ella

se desmaya ligeramente pero lo

preciso para que no se dé cuenta

de tus actos, acuérdate de que eres

un caballero en todos sutr signifi-
cados,

No te coinplazcas en martirizar
a esos infelices vinos que te acha-

gan con barro y que te rompen
los cristales de la ventaría, Es de

salvajes el torturar a tan tiernos

seres atizándoles numerosos gol-
pes; basta con una buena patada
en los riñones, o mejor con la suer-

te del descobello.

Compren la BIBLIOTECA ASTRAKAN

LA S RUBI AS DE P I C O

Sugestivos bicolores y profusi6n de dibujos en negro: So cts.

í.sernos que en París, el Club

Cent, ha acordado por unanimidad no

admitir en sus comidas semauales nin-

guna mujer por temor a que perturben
eí orden que debe reinar en sus re-

uniones.

Lo que acordó el Club des Ceat

nos parece de primera

pues su deber es velar

por la calma placentera.

Nada de que en la comida

la mujer perturbe el orden

ellas no deben entrar...

hasta la hora del postre.
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Y A R I E T

—iíjné yo no siitro en ese ontroi

—;Amos, tr daba osít t Por no te hos notíto poro estiiisát Ere estobieciinirn-

to tiene hasta tobayas. Dib. de Beiión

Por el ojo de la cerradura

INVENTOS PERNICIOSOS

Colean, juntas, en la Prensa diaria

dos noticias que interesa recoger. Una

de ellas anuncia que el profesor Laza-

veff, de Ia Academia de Ciencias de

bfoscú, ha inventado un aparato para

leer el prnsamieato. La otra nos dice

que en la Aldea de Monscren, cerca de

la frontera franco-belga, causa gran

admiración un joven llamado Adrian

Beggarst al que denominan "faquir

blanco", y que llora lágrimas de san-

gre

1Doble contra sencillo a que este jo-
ven hace lo mismo que el profesor so-

viético, pero sin aparatos I 1Lo que sea,

a q»e ei desdichado Adriancito lee el

pensamiento de sus semejantes con una

seacilla ojeada y que por eso llora lo

que llora l...

Lo digo porque un amigo mío, que

tenis una novia morrocotudamente gua-

pa y morrocotudamente... pizpireta, so-

Ya entregarse de que ésta le amenazaba,

siempre, con hacerle llorar como llora

el pollo de Monscren en cuanto la ne-

gaba algún capricho, Tanto le repetía
la cantilena que llegó a preocuparln y

se pasaba el día contemplando a la her-

mosa para adivinar en su cara sus se-

cretos pensaras. Hasta que, cierto día,
advirtió que el capricho que acuciaba

~-

—

t Yo»o estás ds segundo tiPtsf
—Noi aiioro estoy de ptftnéro... con

ei stnpresorio. Dib. de Xifru.

a la dama era el de irse a vivir con

un muchacho, vecino de la casa, fut-

bolista y atleta, castigador y rico. Y

mi amigo, oo efecto, lloró sangre ca-

liente porque, al adivinarlo... ya no

tenía remedio...

(Por cierto que la prójima decia des-

pués dnl lance que no era por los ojos

por donde su ex-amante había vertido

sangre en los panuelos, sino por las na-

rices y de resultas de una "conversa-

ción" entre los dos rivales.)

Resulta, sin embargo, que lo que tan-

to choca en la frontera franco-belga,
de Pirineo. abajo es un fenómeno fre-

cuente. 1Aquf Boramos de esa guisa sin

que a nadie le choque y sin que nadie

se conmueva desde hace algunos anos y

por diversas causas I...

De todos modos desearíamos que no

llegase a Espafha el invento del profe-
sor Lazareff. Sí supiérambs a ciencia

cierta lo que piensan las personas coa

las que convivimos; si no tuviera se-

cretos posibles el pensamiento de los

hombres y las mujeres con los que nos

cruzamos en las calles, nadie saldría de

casa más que amparado tras una más.

cara de acero.

Las fórmulas sociales más corrientes;

ese "a los pies de usted", tan versa-

llesco que dedicamos a las damas, se

vería que era una gran mentira... desde

los pies a la cabeza, porque lo que ss

piensa es otra cosa.

1Nada de penetrar en los cerebrosl

Al contrario. Lo que hay que procurar

es qoe se extienda la piadosa mentira y

que siga la farsa que llamamos "la bue-

na educación"...

De lo contrario Horaría toda la huna.

nidad con lágrimas de sangre y sin con-

suelo alguno hasta la muerte...

Lnoror.no Bnisasna
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—B«euol srpue coutáudoure el cucuto.

—Et caso es rtuc lo rtue falta es uustr escabroso.

—Pues cuáutalo a«urtue tue tope los oídas.
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V A R I E T

VIAJAI!00 EN CIMERA

La mujer

ausfriaca

.El vah vienés.—Su ternura.—Su

amor loco.— Su vals vienés.—Su

desilusión.— Su cursilería.— El

vals vienés.—Sus triunfos»—El

mla vienés.—La cerveza.—El vals

viertes.

PRIMERA PARTE

)di ar»or romá»tiro con lo cervecera.

Ustedes »emprenderán que en Viena,
un individuo bajo, con flexible de doce

pesetas, no puede conquistar a una in-

dividua, ni en broma. Todos los que

hayan visto operetas con música de Leo

Faíí y con billete de favor, saben que
en aquel país, los íínicos seííores que

conquistan a las jóvenes sentimentales

son los hítsares de la guardia, con bi-

gote recortado y con voz de barítono,
que luego resultan ser príncipes.

Así es, que cuando llegué a la ca-

pital de Austria me compré un bonito

traje de húsar, me dejé un precioso

bigote, y dije que me llamaba Roberto

de Harowetch. Luego envié unos indi-

viduos—también sesudos de húsares—a

una cervecería de las afueras donde es-

taba colocada una chica rubia, que me

gustaba bastante,

Y estos individuo», aleccionados por

mí, lmblaron de esta manera:

Co«vcrrociá» que tovierorr mir sabuesos

e» io cervecería, mientras aPurabas
pro»des "óocks" de zumo d cebada.

Hárar t.'.—El príncitte Westfalia

llega mañana a Viena de incógnito, con

sus reales padres.
Háror s».—Lao mujeres se volverán

locas por él. Roberto de Harowetch es

un bello mozo, aunque algo políglota.
Hrísar g.' isqmerda.—Sin embargo¡

él está comprometido. Sus padres le

quieren casar con la duquesa de Hotze-

buch, aunque, según dicen, él estuvo

enamorado de una! vendedora de plá-
Íallos.

Hásor t.'.—A la que abandonó. El

príncipe Roberto es frívolo y casquiva-

Erm (La joven rubio camarera de io

cervecerh).—¡Oh, yo aborrezco a estos

príncipes que se ufanan de ser conquis-
tadores I El ser príncipe no da derecho

a abandonar a ninguna mujer, aunque

venda jaulas para grillos.
Hárar z.':—¡Ja, já, já já! (E» Vie-

na siemPre se debe rró a»o o rorcojo-

dos.) Para laa nmjeres, scr abandona-

das por el príncipe Roberto, cs un ho-

nor. l»e

Háror ú.».—¡ El príncipe Westfalial
! Ahi es nadal (Esto frase tambié» sr

empleo co» frecue»cia.)

Hrámr»».—i Ja, já, já, já!
Evo.—tY es joven?
Hásor trc —Joven y, gallardo y »pues.

to v jovial.
Euo.—¡Bah! Me molestan los prín-

cipes, como los niños que tocau el tam-

bor por las mafianas.

Yó (E«tro»do y áociesdo mas serlo o

mir sob»esor para qae cesen r» ssr

charles).-¡Buenas tardes l

Evo (Dirigiéndose o mii.—!Qué va

usted a tomar?

Yo.—Lo que tú me des, será para mis

labios, dulce como un pirulí. Traeme un

vaso de agua.

Euo.—Tome lo que quiera, EIoy paga

el dueño porque es su santo.

Yo,—Entonces traeme un pollo tzts

algo de tomate y para después un par

de huevos fritos.

Evo.—Además de ser su santo, ma-

ñana llega el príncipe Roberto, y, para,

todos, es día de fimta.

Yo.—¡Ohl ¡Siempre oyendo hablar

del Príncipe l ¡Cómo me carga!

Evo.—Y a mí. Tanto he oído decir

de él y de sus conquistas, qne ya me cs

antipctioo. Sus amores... Sus mujeres

abandonadas... ¡Qué asco l (Snc»o ss

bonita vais vienér q»e interpreto lo or-

questo de lo cem'ecerio.) í Quiere ustca

que bailemos, bella joven?

Evo.—Acepto gustosa..Hoy puedo ha-

cerlo por ser cl santo del patrón. Bsi-

lenros este dulce vals vienés, (Nos Po-

rte»»os o bailar el dulce mr!s víesérJ

Lo máríco.—Tralará, tralará, tralari,

tralará. tralará, tralará...

Yo.—Eres encantadora y bailas bien.

i Cómo te llamas?

Evo.—Eva me !laman.
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Dtb. d Pmó.

Yo.=-Tus' ojos soh~bdloa' y yrematés

~res. Tu cuespo es lindo. Te amo,

Evs Los acordes de este sentimental

vienés, me Banas cl alma de mwo-

rom melancolbn

Lo música—Tru!Rrk, tralat'á, trala-

rá, tralará, tralará, tralará..r
Evo,—Yo a ti también te ámo. (Lac

msjerss túcscsoc sc cnomoron ss segui-
do dr los húsores cos bigote.) tcómo

te. llamas?

Fo.—Roberto.

Evo.—; Como el PrMciyel
Yo. (Dísismbmdo.)—V siu embargo,

somos tan distintos...

Ls músico.—1 Tralará, tralará, trala-

tá�l...

Evn.—Salgamos al jardfn.
Fc.—Salgamps.

Evc. (Fo c» el jordin,)—Júrame que

me querrás siempre. Que te casarás

esnrmgn.

Fo.—Te lo juro, Eva. Jamás había

sentido este amor.

Htíssr xg (Distente.)—

! Ja. ja, ja!
Húscr zy (Idrm)—¡Ja. ja, jal
Evd.—1De qué se ríen?

Yo.—¡Bahl Comentan la última con-

quista del Príncipe Roberto.

Lo música, (Dirtonte.)—Tralará, tra-

Isrá. tralará...

Yo.—Te' amo, Eva...

Evo.— Roberto!..: (Cce e» mír bzo-

ssr.)

SEGUNDA PARTE

La oPosición dc lc fomgio.

Sostuvimos relaciones quince días.

Después contraté otro individuo, para

que cuando estmiésemos ella y yo en

la cervecería, diciéndonos palabras de

amor, representase esta escena.

Verán ustedes qué bonita:

Eí contnitcdo. (Verá(da de húsm' y

ozdrámíoss ante má)—Prmcipe Reber-

to de Harowetch, Sus Majestades mc

mdenao que le busque para que se pre-

smte usted imnediatamente ante ellos.

Se han enterado de estos amores y se

ryónen en absoluto.

Evrz (Polidrdrndo fstsnmmsnte.)—
tRobertol ! Tíí el Prímiyel ¡Qué des-

graciada soy í

Yo.—Vete y espérame abajo, Gastón,
en seguida soy mntigo.

El ronírctodo.—A sus órdenes, Al-

tera. (Ss vc.)
Evo.—! Me lms enganado como a un

búdro de Torrej6n de Ardozl

Yo.—Sí, es verdad. Vamas a cantar

un dúo. (Empieces o sonar ics notes

drl anterior voin)
Evo.—1 Qh„Roberto, qué cntel,

me engafiabas, .me engafiabas I

i Oh, Roberto;
qué bien has hecho el yaydl

Ya=Yo te juro que te adoro

Y de tus labios imploro
un poquito de yerdón.

Evs—

'i Robaste I

Yo. !Mi Eval

Lo ms(sca.—Tralará, tralará, trzlsrk,
tralará¡ tralará, tralará...

Evo.—Es inútil¡ déjanáe¡

quiers llorar tu traici6n.

Yo.—! Oh, mi Eva, quiéremeí

I Temne algo de compasi6n! ..

Lo múnco.—TreIRfR, tfaiará...

Ello. (Habiendo sobre lo músico, qsc

toca el mismo motivo msy Piano.)—
No te creo, Roberto. Soy muy desdi-

chada.

Lo músico. (Písoísitso.)—Tralará',
tralará...

Fo.—¡Eva!

Ella,—iáfiro qss so dsjormc cómPrcr

ess collar? ?Css lo osen!as tos gordas

qse tiensí...

Ei—Perú por csoí par io gorda' de

la csssto.

Evé;—i Reberúi I

Fo.—i Eva í ZCesvícsc repetir
smmórss~rostc dos honn;)

Evo. (So)íososda.)—I,Robar!él
Yo.—! Eva!

Evs.—Vete. Tus padres te cayeran.

Yo.—Adiós. Pensaré en ti siempre.
Evo.—Has destrozado! en mi aín4

nna ilusión. Me meteré a cuyletisén
Fo.—i Evaí

Eso.—! Roberto I

Lo músico. (Co» brlo.)—Tralará, tra-

Inrá, tralará, tralará, tralará, tralará...

TERCERA PARTE

Lo priscesa Wcstfolío.

Pas6 el tiempo. Yo me dediqué a

emborradásrme cencienzudamente y

hacer uns vida de constante orgía,
como lo debe hacer todo príncipe que

ha sentido contrariedades amorosas. Ella

se hizo una cantante famosa. Era la

artista preferida de la alta sociedad. La

artista de las elegancias. Todas las

cerveceras que hzn tenido amores con-

trariadas con un príncipe, se hacen ar-

tistas famosas. Y una noche coincidi-

mos en una fiesta, Y yo la saqué a

bailar. Precisamente la orquesta inter-

pretaba el mienta vals que cuando nos

conocimos.

Eva. (írónirctnrntr.)—i Qué tal, Prin-

cipe Roberto de Hsrowetch? 1 Aún se

acuerda usted de mi?

Yo,—Eva. No seas renmrosa. Te

amo.

Lo músico.—Tralzrá, tralará, tralará...

Evc.—Y yo a ti, Roberto.

Yo.—Pues ahora que tú eres cuple-
tista famosa, casémonos. Seamos feli-

ces.

Evc.—Si. Vamos a casarnos, parque

este artículo ya se está hacienda un

peco pesado y el autor tiesa que ir a

ver a un mnlgo.
Yo. (Dirigiéndomc o los invitados)—

Sefiores. tengo d gusto de presentarles
a mi futura esposa.

Parte dcf coro' ds invitcdos.—¡Viva
Ia Princesa Westfalíal

Otra darte dcl coro.—! Viva I ! Viva

el Príncine Roberto!

Yo.—Y ahora +plomos ttdos esto

precioso rvals vienés.

Lo orquesto.—; Tralará, tralará,
tralará, tralará; tralará,

chsn, chan. chsn,
tralará, tralará,

tralará.

Este es d único medio de mnqsistar
a una nmjer austriaca,

Mrouzt. Ssntuz.

(ilustraciones de Mi/mro.)
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V féa R I E T E

e ntilidsd yreérro

Z Yerpst.

l'j arte de hacerse agradable a las mujeres

Y el que siga al pie de Ia le

tra mis consejos, sacará raja.

(Shakespeare, lll.)

Don Centrar.

(Ordenanza de Vsxtxrád

LOS PRRSCOS Y EL "TfáfITO" POPVLrfR, por Escalera.

—Te diré... ...es lo snye.

Dicen unos cuantos ambrgados del

amor que la mujer es una mala bestia

de la que hay que guardarse y nada hay
mis injusto que esa afirmación propia

de zulus embriagados, o jugadores de

mus, perdiezler. La mujer es tierna y

sencilla como la pichona, y alocada y

tmtuela como elefante infantil, para

.caer en la red de las seducciones varo-

niles: I Cuán tíetna a la seducción I I Cuán

confiadai I Cuántas calentitasl... I Cuán-

tas I...

Tixlo consiste ea saberla dar lo suyo

(Hagan el favor de no amontonarse

pensando mal de mí, yorque yo soy un

caballero, y esta es una revista decmte,

y tcngerubs la fiesta en paz y no acha-

guéis mn malicia, que me ruborizo mu-

cho). Hay que ser cautos coino leopar-
dos para aproximarse a ellas, y obser-

var antes de .tomar cualquier determi-

nación, cuál es su fisco. Y aunque lo

que nos interese de ella sea todo lo

mntrario, debemos atacarla en su Saco,

y allí hacer nuestra yresa l lo que se

dice cebsrnss I

Y es singular y yaradójico el caso.

En la mujer, lo más importante, lo de

más bulto, es el fiaco. Su vanidad, su

deseo de agradar, de ser más que ótra,

la pierde, y entonces es cuando nos-

otros los tíos, la encontramos I Y como

que la encuentra ésr él esf... (Acabo
de guinar un ojo para matizar).

Y vamos al asunto que ya ardo en

deseosa de poner de nstnifiesto lo fácil

que es hacerse agradable a mm sefiera,

Y de eso a que ella le tutee a uno

en privado, hay escasamente una cuarta.

Antes no tiéne que hacer más que

observar atentamente a la mujer a quien

quiera relajar en el buen sentido. Como

uueda desmntado que no se va nsted a

interesar por una tía asquerosa, sino

por mm nnijer con cosas bien, resulta

fácil mmo harmrse lss narices el abar-.

car de una ojeada y entresacar lo mejor

que ella atesore en su cuerpo. Si del

examen sacan en consecuencia que de

lo que mejor está es de patas, o de jeró,
o de busto, o de perfií¡ usted debe co-

r

menzar el trabajo elogiando las partes

mejoradas,

Antes de seguir les advierto que para

este experimento no convienen las muje-

res perfectas en absoluto, A esas dan

ganas de pegarles una patá en el cuello,

de tontas que se ponen, porque todos

los elogios les parecen insuficientes. Asi

es que recomiendo a las buenas gachís

que no sean acadésiices (que son las más

interesantes), Por ejemplo, esas tías ri-

cas que tienen la boca grande y roia

fresca, que para besarle los' labios

tiene usted que hacer mme el afilador

cnn esc pito ancho y plano de tantos

agujeros... éNo se han fijado ustedes

como se restrega el pito desde uoa a

otra oreja)

Bueno ; pues ustedes se Esn a elogiar
a la deseada, en la bellém de sus hom-

bros o en la grandeza y gachnnería de

sus ojos, o en el titubeante movimiento

de sus caderas o en la privieegiada con-

dición de que el más pétreo asiento le

resulte a ella mullido cojín, o en la

ausencia del menor abultamiento en el

vientre, o por la escultural línea de sqs

brazos, o por la gracia de su peina-
o yor, la elegancia y coquetería

de su calzádo, o yor la mniíble carnosi-

dad de sus todillas.

Cuande usted baya dado en la yerre

como dicen en )dossou; cuando usted

se haya percatado de lo que ella estima

más de su persona, recarga ustel el elo

gio de aquella parte trayéndola a cola-

ción en cuantas ocasiones se presenten,

no olvidándose de hacer constar de una

vez para siempre, que una mujer que no

tenga (como ella) los senos un poco

caídas, es un pocero indecente. Claro

está que en este caso el golpe es doble,'

porque ella, en efecto, adolece de ese de-

fecto que usted apunta como una per-

fección, pero en cambio tiene unas patas

y unos brazos y unas caderas y unos

ojos, que realmente despojan de la rr-

ir, Con lo que resulta que ella queda'

doblemente ag adecida al ver como se

elogia lo única que tiene defectuoso, por-

que del resto ya sabe ella que pone

el mingo donde lo ponga la qne má .

Después no queda por hacer más que

estabkcer comí araciones cou,las riva-

les de eUa, y como se tenga el acierto

de estalecer ifien lss comparaciones

para qne siempre re,ulten a favor dc

la homenajeada no queda más que es-

perar la ocasión er que ella lleve m

agiadei:imiento y su simipatía hasta un

sofá.

En este yrocedkmento de agradar, ea
t ¡

que la sigue la lesiona cuando menos.

V

G)bLébja(TE% : l ', st,y

r:r' . s:"'s : .' . ec" smii "s

10 pecio(al ea aelloa lle Correo

Contra reembolse aa pesetas

Escribid n Exce)saor, Poste'
'

Restante Central.

(BORDEAUX (FRANCIA)
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COMOD I D AB, por Mihura

NIHUQ L
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Y me acordo dril buscRdoI de >m«n

ciones.

Este—pensé
—ha dado con la hor-

ma de su zapato, pero ésta le debe

llober dado ccnl la Ixama.

LAS SUEGRAS DE AHORA

LA INDM'ERENCIA DE I OS zavsqxaos

TELón CoRvo,

Cenit>re la BIBLIOTECA ASTRA-

KA!L

"LAS OTORAI.ES DE DEME-

TRIO", So ccñt>mos.

n v
—

4
—

ó
—+

—

+
—

ñ
—v v

—ñ-+.+-+
—~—

bmcsdor de enmciones. Y lo confieso

ruborizado hasta los tirantes: ¡sentí

envidia del osado!

Y empezó la pc!ícúía. Una de esas

películas cómicss en las que dos o tres

actrices de tercera categoría, pero de

primera, se zurcen el borde superior

de las medias a ls, vista del público...
oon lxs medias puestas. Y cuando yo

estaba regocijándome y pensando en

que sólo en el ci>m se pueden ver ya

a las señloras en csmis, 1plaf!, sonó

un tortazo que, de haber podrdb da!le

'forma, h!!hiera resultarlo ancho para

me".crío en is Plaza de Toros,

de Madrid, en donde nos encontramos

con el individ«a.

—¡Hola, Fulano l I Usted por aqui?
~os espatR.

—Sí; a ver esta película, de la que

cuentan msravilhs de técnica.

—Pues yo, a sacar lo que puedade
la vecina de bu,toca que me toque.

—¡Será de la que toque usted!

—Eso cs. 1 Js> jn! A mí el cine nie

importa tres compases de Guerrerq, A

mí lo que rrle enajena es encántmr a

!a paciente. Y que doy con algunas!...

ganas veces tropezará usted con la

horma de su zapato,,no?

Hombre, alguna vez se me resis-

te, y entonces yo me voy a otro cine;

paro si ma toca entre los tíos o entre

las características, me voy a otro ci>ie,

y ssí hasta la una...

—Bueno, querido. Esto va a empe-

zar.

—Pues hasta la vista. Voy a ver

con quién me toca hoy.

En lo qae yo tomaba asiento en mi

butaca, vi unas filas más adelante có-

nlo se sentaba entre clos señoñitas bl

da Ebertad; y colno abundan los ca-

sos de que la, mujer a los cuarenta

años esté esculturalmenie abultada, en

ctssnto se atavía a la moderna, carta

de falda, recogida de sombrero ñ on-

dulante de caderas. resurge a una se-

gunda juventud más seductora y ale-

gse que la primera que disfrutó, y...

l vamou, que si yo me atreviera a con-

tarles a ustedes!

—Co>i este farol qut parase ñ1 co«

trñpcso de u>i ascensor nn ojo du >na-

rras, y !as dat nia>ws c«Ama det rñjí«

«o crea que st Puedo decir riada gra

IIñtñ.

n>ñvs«

QUEJA RAZONABLE,

por De I oaysa.

Ella.—!Ay, hijita! Desde qns nos

hemos casado, todos n«es!vas regoci-
jos Ias celebra>nas en e! late!o!

LOS BUSCADORES DE EMOCIONES

Fué a la entrada de un cine, en el

pórtico de uno de estos fastuosos cinta

Dib. de Piri Piri.

—Pero no'hay ñor ni espinasi Al-

IAquello se acabó! Y supongo a

llstedtx tan inteligentes que habrán

supuesto que al exclamar : ; aquello se

acabó!, me refiero al tipo suegra. Ya

no existe el tipo suegro, como no

existe el tipa cavada, ni el tipo la!-

tera, ni casi el tipa g«oyaba.

Antes, ya se sabía lo que era una

s!negra: un bicho que por su cierta

edad o su edad madura (siemPre res-

petable), estaba obligada a reaunciar

en absoluto al ornato de su persona, a

In cual tenía que dar un aspecto ver-

dsntknnsuente repugnante de madre de

cuplatista enlutada. ; Se acuerdan us-

tedes de aquellos capazos negros que

llevabsn a modo de sombreros las

n>an>ás suegrasf t Y aque!!al pieles
tán grasientas y aquellas botas juane-

sudas? Yo no sé cómo han suprimido
las suegras todos! los detectos de los

cincuenta años, pero lo cierto es que

las suegras ya no existen por el tipo.

!Ya no quedan más que mujeres gua-

pas y ancianas decrépitas.
>Y es natural; siendo la suegra una

mujer guapa como las demás, como

éu misma hija, y no viéndose obligada
a la seriedad oficial que la imponía su

condición de mamá-suegra y de seño-

ra de cierta edad, vive la vida con to-

V A R I E T 8'>j V A R I É T É

—Señora; ahí está ñsñ nrédiro tosca que !>a llamada (a scíiara.

—¡Q«e pase, que pase!
—pero recuerde!a sr>iñra que!a e«ftrn>ñdñd qnñ N a a decir qr>c tiñ>ie es ta jstnts.

Dib, dc Dtn>ttaz

Ya no hay. manera de que un de-

pendiente de zapatería bizque los ojos

anróa una pienla de mujer. Para el de-

'pendiente de una zapatería da lo mis-

mo la pata de una silla que la tor-

pierna de una dama elegante. Y

esto es el resúltado de la costmnbre.

Antes de himzs a breves se sofocaba

un zapatero en la prueba de unos, za-

patos, porque eilas se suletsban el bor-

de <Ie la falda ceñido a las piernas, y

no babia medio; pero ahora, que )s

mujer cree qñle es de mal g!uso no

llevar los nmslos al descubierto, a los

zapateros no les !hacen sensación las

piernas. ¡Han elevado mucho sus lui-

l'So!
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IINA CHICA MODBRNA, por Picó.

—No te aPenes, tontina. I Que estás enantorada de ese novio gne tengo attorag¡Paés te lo cantbio por anas

ligas!...
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SATISFACCIONES MOR.ALES, por Mihura

M vc Háu
G Roa td q
Sugouvr

O

u

O

oí

'e

D
b

Pongamos cj caso del solicrón qtte

se va a afeitar. El pobre no tiene nigw

tos que le besen al volver afeitado a

su cosa. tPor qué no instalar «n ser-

vicio de esta clase en tas Pehnlueríasf...

La gente se PreocuPa snucho de las

sotisfoccioues y contodidadcs físicas y

drsmsida lamentabletnente las satisfac-

dones wtoralcs. Y esto es nn error, Por

cjctrtglo ; éPor qué no se instala en los

"tosis" snt grantófono que dé las gra-

cias atentamente cttondo se le da pro-

Pina ol chofer. Esta le alegraría d nno

mucho, yo que los "chofers" no lo ha-

cctt ttllnca.

Paro los individuos qtce se quieran

embocrochar los taberneros debían te-

ner un servicio de míos getrtelos que

~pareciesen de vea etc cuando. De esta

manera a lus dos copos vería las cosas

dobles y se iría satisfeclto u sw casat.

. Esto d» vcr las cosas dobles es <ma

mtésfaccíón, pttes digan lo qttc diga»,

raramente se consigue observar este fenó-

ttlctlo.

En los cabarets totubiitt se debian

hocer refortnas. Entre otras se debían

contratar otras majcrrs—no despidien-

do a las actnales, lates, entonces Perde-

ría carácter el cabaret—qne estuviesen

sietnpre alegres y qttc le lla»casen o uuo

simbático. Estas mujeres Podrían ser

mecánicas, y así se ahorrarío nno cl te-

rrer qne darlas Para el tocador.

Tado el »mudo tiene ttecesidad' de es-

tos pequetqas delicadesas. Ert los casas

de huéspedes, pora los pobres solteros

que viven solar y hacett lo que les viene

en gasta, debían instalarse otros grantó-

fottos qtte dijesen lo que diría una es-

posa amante y cordiol cuando cl marida

llega de ntadrugada.

Por tíliimo, los antepalcas de los "ci-

nes" ta»tbién debían sufrir tnodifiracio-

nes, Actualmente están poco cottforla-

bles y carecen del calor del hogar. Esto

do trístesa, Se debía poner cn ellos al-

gá» Palanganero, un retrato de faméíéa

y «n gato juguetón. Tatnbién sc debían

abrir balcones o la calle Y hasta dc-

bíanse suprimir las películar ya que

tiemPre cs molesto el cuido de la má-

qustso,
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LAS ESTRBLLAS DB MODA, por Belló»,

Uino.—Ahí la tiettcs a esa «egra, colocada coma estrella.

Et otro.—¡Pero atte»egras las ttabró pasado e«sv tierra tiesta ve«ir a Baropal
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Cuentan regocfjanten

r u e l ffnigma

La vida parisien está llena de miste-

rios, grandes o pequeños, a menudo

inextricables, cuyos héroes se llevan

consigo el secreto a la tumba.

bfuchos paásíenses¡ y de los mejoresl

jtsn llegado prematuramente a la cal-

vicie a fuerza de arrancarse de un mo-

do coastante los cabelfós par buscar la

clave del enigma.' l Cruel enigma!

Yoi yo nánúlo, que les estoy hablan-

do, conocco a mentones historias tene-

brosas que no pueden explicarse más

qe: por la magia. negra, al astralismo

o las ínffuencíás demaueacm.

He aquí una entre mil:

No he de presentarles a ustedes a

hf. Flancbard, uu nmrido engañado, in-

signiñesnte y desprovisto de interés.

bfme. Flanchard, su mujer, era, por el

contrario, una persona verdaderamente

exquisita.

hfuy ardorosa de temperammto,

Mme. Fíachnrd hacía mucho tiempo

que liabía contraído la costumbre de

aligerar las pesadas cadenas del hime-

neo con las boyas sonrosadas del adul-

terio (Day por bien entendida desde

luego que la vida es un océano).
Eá el momento de comenaar esta his-

toria, Mme. Fíancbárd, tenía por amigo

a un hombrecillo muy chiiptitm, pero

valeróso a pesar de su carta estatura

y de lo más bndo que cabe imaginarse

íNo se encuentran siempre los buenos

ungñentos en fos tarros más íequeñosf

t Y' no vale más una copita de borgoña

qm los mayores bocke llenos basta el

desborefamientaf

áfme. Ffañchard adóraba a su,dínd

nato amante y así se 'lo decía a todas

horas.

Parecfále—

1 son tan,graciosas las mu-

jeresl—que eu pecado eia menos ca-

pital cometido eon un cómpbce tan

menudo y, además, jmgábalo menos

chocante que si fo cometiera cen un

tambor mayor de la guardia mpúblicanai
sobre todo vestido de gafa.

En este último punto, hfme. Flan-

chard, 'daba nmestras de pasear un ex-

cefente seutidó de la realidad, No asf en

d prhnmo, respecto al cual se equivo-

éaba burdamente. La dinsmsi7m lié íea.

amantes nada tiene que ver con el mis

libre del pecado. 1,De sobra la sáhen

hs espasasl
hfmé. Fíancínrd vivia en el barrhl da

Ssn Germán y su esriguo amaum én iii

calle de los híártires (casi frente' a ml

casa).

La dama salfa con frecuencia ea bus-.

ca de un enamorado. Les das-cuípabfes

tomaban un «nche y se marchaban adan-

de les parecía bien marcharae.,(casa qné,

a nosotros nada uos hiípoáa).

Geáo dia; pues, de la canana,pasa-

da—véan'ustedes que no les eetóy' refí-

riendo una historia de la Edad hfedfa

hfme. Flanchard y su amigo, ooupamn

un cacha de "La Urbana"—hay qún

precisar todas hw detalles=y ordenaám

al auriga que bajara por la calle de

los hfárures hasta el barrio de hfan-

martre. Una ves en éste. ya verían la

gue habrfan de fáicer.

Pronto empezó la conversación tier-

na; enardecida y apreciaste.

No, Alfredo—decia muellemente la

dama—. 1Aqui, no I... 1 Hay, mucha gen-

te cn la calle L.

—Y a nosotros, lqué nos importa'2—,

La pequeña.—l Y pce qsé ña qzieee la marida llevarle sf baile de mdecaraef

La otra.—Parque dice qse me ciña deeeaefada.

La pequeña—eáae trajesy
La otra.—Los llcs. Dib. de Demelric.
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se había apeado del coche y, sin em-

bargo ella... trstobo rota?...

Satisfecho a causa de su error,

M. Flanchard, retiróse radiante de fe-

La vida parisiéu está llena de miste-

rios, grandes o pequenos, a menudo

inextricables, cuyos héroes se llevan

consigo el secreto a la tumba...

Couspren LAS OTOf?ALES de Demrtrío, en la B1BL?OTECA AS-

TRAKAN.

ADartado de correos 8.032Estupendos bicolores y numerosos dibujos en negro.—éo cé»títttos.

insistía Aífre~ 1E1 mundo nos tie-

ne sin cuidado I...

—¡No seas loco!... Ahora será... den

tro de un ratito...

—No, monina, no... i Ha de ser aho-

r& Iillsino I...

Estas últimas palabras fueron pronun-

ciadas con una entonación tan autori-

taria que Mme. Flanchard creyó no de-

ber resistir nfts a la proposición—tqué

proposición era? Lo ignoro...—del horn-

breeillo.

Y aquí mismo es donde comienza el

misterio,

Entre las esquinas de lss calles de

Manbenge, de Chateandun y del barrio

Montmartre ábrese una de las plazas
más peligrosas de París.

Los peatones, los coches, los ómnibus,
los entierros, parecen darse cita en ella.

A cada instante se producen innumera-

bles atrancos y no es raro presenciar
allí el jocoso despacharramiento de al-

gún transeunte.

El coche portador de los amores de

Mme. Franchard tuvo que hacer lo que

todos los coches o sea ocupar un puesto

en la fila y caminar al paso.

Precisamente, en la acera de enfrente,
se hallaba M, Franchard.

Tratad, groseros materialistas, de ex

féicaros este fenómeno. De súbito.

M. Flanchard, sintió en su pecho el

choque horrible del presemimiento.

Con la seguridad inconsciente de los

sonámbulos, dirigióse en línea recta, sin

un segundo de vacilación, bacín el ca-

rruaje cnlpabler
No se había equivocado; allí se ba-

Maba su mujer; pero estaba soéx

Nadie—fíjense ustedes bien—, nadie

licidad por ser duefio de una esposa

tsn fiel.

Aqui es donde se complica todavía

más esta historia tenebrosa, Pasados

unos cuantos minutos, áaéío dos prr-

sotuit en el coche.

Nadie—fijense ustedes bien—, nsdi-

había subido al carruaje y, sin embargo,

¡había en su interior dos personar?...
Y hasta dos personas que se divertían

lindamente.

Mme. Flunchard, toda enardecida y

sofocada, refería la aparición de su es-

poso, mientras se arreglaba las alboro-

tadas faldas.

Y el hombrecillo le decía con la ento-

nación de un reproche duleemente triun-

fal :

—tLo estás viendo, monina?... ¡Y tíi

qua no querías I...
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HISTORIETAS PARA EL TE

sER 'jcl' .

dc lu acción, Catuptdta, tlobht-

tiropea dc enclavsciów imagi«a-

Personajcs: Pcrcssff, wiiwistro

dcl rumo dc limPicsas. Csr«ctl cm

picada dcl mótisterió. Sorcl, secreta-

rio dcl ministerio. Otgá; espesa dc

Ccrnct y «ml do«talla.

CUiADRO PRIMERO

Comedor c«casa dc Carnet. Bc la

hora áct alm«eras. Cor«rt, llombrc de

aspecto mdgar, ab«liso 'y rttüg«aáo,

mós qia coiwcr- devora iac víu«das.

Oiga, cw mujer, liétitó tiPo de hem-

bra u«drógiwa, Pico llc'-liaras acara-,'

áac fiwamc«ic, come despacio y dccs

gasta, cw f«crsa ác wiirurse c«ello,

ia lwwa dc «w espejo,fgo«tcroi

Cornet.—(Dwi!puéc de un rato de

süeucio.) bfauwna comcremrts un po-

co antes.

Oiga.—t Por qué.?
Carnet.—Se ha,muerto Send¡el je-

fé de mi sección, y Ie entierran a las

dos.

—.iY r«ó»to sc gana dc ccgmida

tipie?
—Dics pesetas.
—

t Y las w«tttai'? ALus tenéis qae

ps«cr vosotras?
—B» mi teatro «cc lac pose cl cww

precario.

-XEb. de Bclló«y Pfü Piri.

Olgaí.~CCámol? tome tta muerto

Sanó?... í Ten siinpático{ I Tan eoni-

placiente! t Entonces, quién Ie susti-

tuye 2

Comet.—¡Oh! ! No áé'I Huéi tan-

tas...

Oiga.—Tantos no... Tú doblas as-

cender ahora...

Carnet i¡M«jer I tCómo quie-
res?... Los baii máw antiguos.

Oiga.~Pero ua tau puntuales cc

mo tú...

Cornet. Y, con mejor hoja lle ser-

vicios...

Oiga.~Lo que es eso... !Es mo-

destia tuya! Acuérdate cuenco quedó
vacante la plaza de oficial mgundq

que ahora ocupas. Eutónces decías Io

mismo y sin embargo... Yo vi al po-

bré Sand v le convenró en seguida

que eras e! que más méritos reunia

para ascender...

Come!.—Oh, entoncett—. Pero

ahora es cosa dcl Mmistro...

Oiga—

t Y qué? Veré al Ministro.

Cornet.—iEs inficxible.

Oiga. Eso lo veremos. Ya verás

sí Ie' convenzo de que tu hoja de

servicios ws sttfierior a la de los de-

más... No te pYecupes que eso corre

dc lnl ctlctlts.

CUIAIDRO SEGUNDO'

Antesala cw cl despachó dcl Miwistrt

dcl f?amo de Limpicsac. Oiga, es-

posa dc Carnet ir Sorci, sccrctartte dcl

Ministro.

Oiga.—iY dice usted...

Sorel.—Oue el wenor Ministro no

yodrá recibirla ; está ocupad! simo con

e! estudio de un nuevo mode!o de es-

coba ptusentadn por Ia Corporac?ón
de oficiales de barrida pública

O!ga.—Perfectamente, pero mi

asunto también es interesante.
- Sereú.~ú Para el pais?
Oiga.~i.Qué duda cabe I Se trata

dc la provisión de la plaza de jefe deú

negociado décimoquinto del Minis-

áerio,

Sorel! (galante).—t Va usted a soli-

citsrio,?

Oiga.—q Yo,2 No. Se trata de mi

nutrido.

Sofá!.—Í Qlllthl ws Sll marido?

Cúgu-ICornet... Un modelo de

empleados fieles y puntua!es.
SoreL—iSI... pero... Ios hay más

antlguoa

Oiga. Pero menos trabajad:iroi.
Solo!.—Con mejor hoja de servi-

O!wa:—IEso s! ate no, sefior Se-

crntariol precámmente por eso quie-
ro ver a S. E. He de demtatrarIé que

la hoja de servicios de mi marido

es la más brillante de todo el minñ;

Sórel.—Senora...

Bt viejo.:EI vino cs esmot!as mu-

jeres, querido leven,

Bt jovcw,—Entonces usted apenas si

Io podrá oler, t verdad?

O!Ha~Y como tengo ht convúc-

ci!bn le ruego anuncie u~ al sefiar

Ministtn mi vüita.

Soreú.~SI usted se emyena... Pero

dificulto que logre usted nada...

CUADRO TiERCEtRO

Dccpactio dcl Mi«ictrc del Ramo dc

Limpicsas. Oiga y Pcrrseff. (Oiga'
testada mwy twóácrname«tc cw

bajo bwtmó«r dc c«cro ró«««o

picrwa cruzada sobre la otro y mos-

treas?tú awrbos dc. «w modo libera?t
dice«te ittsi««a«tc cow S. S.)

Oiga.—Coulprenda mted, senor Mi

nistro que mi pretensión es lógica,
Peina«ff.—iLógica... pero imposi-

b!e. Hay emy!eados más antiguos.
Oiga.~ sé....pero oon menos

condiciones dé'jefea
Pttrczoff~.Oh eso!

Oiga (cruzando las piernas en son'

tido contrario con un ábsndono ctnno

yam sentárse caritativo 'y recoger-

las). Yo puedo mostrárseúo a tmted
cuando usted quiera.

Perezoff (un poco nervioso).—iNo

!seno mted que esforzarse cu conven.

cerme... Io adivino... im embargo...
su'hoja áe serviaos...

Oiga (úesantándetm iy

fmnúl!carne«m en td brazo de la bata.

ca en que está sentado Perezoff).—
!Ahi queria yo que viniésemos a pa-

rar; La hoja de servicios de mi ma-

rido es la más brüllante de,todos lca

empleados y para eso estoy yo aqfii...

para que usted lo compruebe.
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'(Pop un errer del trdmoyista cae é'l

tsqiín zerlégénosamcnte sin ce»al»ir el

iuádrócg

INTERMKDTO MUDO

Para montar el décoredo dcl cua-

dre siga,ente hoy un éntermcdéo dc

medio hora en lo oiie no se sabe eiié

hacen los personajes.

CUADRO CUARTO

La misiiio decoración. det prinmro.
Carnet o»tc «» espcto se prepara paro

salir a lo cot!e. Oiga, prcsiirosa v

arrebolada hace irr»Pció» en cl ga-

binete.

Oiga.—; Qué haces?

Oornet. Que no sé que diablos le

La fea.—Q«c dos ho»tbres ss pelee» y d»c«tan nu»ca lo he pedido vcr ccs

tme»os ojos. Dib. de Bcttó».

EPILOGO

lo niisma dccoraciúii.
PARADOJA, por Picó.

—tV o hagas caso o quien tc diga q»e

yo te quiero n«rl, Yo seré ainigo de

chismes; pero si ntc sig«cs tratando,

tc demostraré que no soy ir»a mala

compañera.

Doncella.—Señor. Esta carta y este

paqueti*o para uned.

Cornet —Eetn bien, ipuede usted

retirarse (mutis doncella.) (Mirando

ipasa a este sombrero que no mé

entra.

Oiga.—Será oue te oreció el pelo

demasiado, háztelo cortar.

Carnet. iEso debe ser. t Y qué? No

conseguirias nada i verdad?

Oíz».~JCómo uue no? ;Acaso no

tengo yo razón como la tuve con el

pobre Sand?

Carnet (iiuiy idcgrs).—Luego el

Sr. Perezoff...

Oiga.—En cuanto le mostré tu

hoia ide imrvioios quedb convenci-

dísimo„, Mañana recibirás el nom-

bramiento.

Cornet.—;Qué Ibuena esposa eres

y qué inteligente!...

la carta que tiene nn membrete oñ-

cial). ¡Oh esto debe ser mi nom-

bramiento. Veamos (rompe el sobre y

lee la firma.) Es de Sorel ol Secreta-

rio. Leamos lo que dice (lee) :

Muy aenor mío:

Adiunto tengo el susto de remitir

a usted su nontbramibnto de jefe del,

negociado décinioquinto del Ramo de

Limpiezas que le ha sido a usted otor

gado en fecha de hoy por el ministe-

rio correspondiente.
También y en paquete aparte le

envío su hoja de servicios que ayer

por precipitación sin duda dejó olvi-

dada su seíiora en este negociado.

Suyo affmo. s. s. Sorel.

(Cornet, intrigado, desliz el dimi-

nuto paquete. Es éste un maaníñco
estuche de cuero color marrón con-

teniendo en su interior una precio a

y elegante liga dé señora.

Telón re i«rB rimo.

Fznaz Paspa.

Biblioteca Nacional de España



dJ

Cd
lCJ Cd

dd

C

dC

C
'J

CJ

Có

CJ

J

CJ

g

g
Q

3

O

8

O

Z

Vi

CJ
dl

C Có

dCC
CJ

CJ
CJ

o
Cd

dr.

Cd

cd

g 4

Biblioteca Nacional de España



I p zoia Ana ba va' alaHnd loa Hnl,al
— al nato
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